
    
      
        
          
        
      

    


Los Diarios de Manga

Hilaria Alexander

––––––––

Traducido por Lia Garcia 


“Los Diarios de Manga”

Escrito por Hilaria Alexander

Copyright © 2022 Hilaria Alexander

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Lia Garcia

Diseño de portada © 2022 Hilaria Alexander

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Los Diarios de Manga - Copyright © 2017 Hilaria Alexander

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información sin el permiso escrito de la autora, excepto para el uso de breves citas en una reseña.

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

Este libro está autorizado únicamente para su disfrute personal. Este libro no puede ser revendido ni regalado a otras personas. Si usted está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, debe devolverlo al vendedor y comprar su propio ejemplar. Gracias por respetar el trabajo del autor. 

hilaria_alexander@outlook.com

Traducción: Lia Garcia

Diseño de portada: Hilaria Alexander

PRÓLOGO



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


LENA


[image: image]




“¿Por qué has parado, Lena? Venga, vamos a casa. Estoy cansada y aún tenemos que empacar toda nuestra habitación. Nunca vamos a llegar a tiempo”.

“¡Espera! Acabo de tener la mejor idea de la historia: voy a volver a la tienda de comestibles y me voy a volver loca para comprar todo lo que nos gusta. Es nuestra última noche aquí en Tokio, así que podríamos disfrutarla. Vamos a quedarnos despiertos toda la noche y ver salir el sol”.

“No puedes ver salir el sol desde nuestra casa. ¿Has olvidado el enorme edificio que hay frente a nuestra casa?”

Tenía razón. Vivíamos en una casa de estilo antiguo que era uno de los pocos restos de una época ya lejana. Siempre me pregunté cuánto tiempo llevaba allí la casita, ya que los altos edificios de apartamentos que la rodeaban eran mucho más nuevos. 

Maggie me lanzó una mirada suplicante y dejó escapar un resoplido.

“¡Venga, vamos!”, gritó impaciente.

El amanecer... bien. Me lo pensé un segundo y se me ocurrió una idea.

“Podemos subir al puente peatonal y ver salir el sol. No nos vayamos a dormir. Hagamos la maleta y quedémonos despiertos toda la noche. Hagamos que nuestras últimas horas aquí cuenten”. Me mordí el labio, dándome cuenta de que era una excusa tonta, porque ya habíamos salido de fiesta toda la noche con nuestros amigos.

“Vamos a parecer zombis mañana”, se quejó.

“¿A quién le importa? Vamos a estar en un avión durante horas. Nos dará una buena razón para poner en práctica nuestros antifaces para dormir de Hello Kitty”. Le guiñé un ojo y ella resopló, negando con la cabeza. “Vamos”, le supliqué.

“Lo que sea”. Suspiró, con los hombros caídos por la resignación.

“¿Sí?” pregunté, buscando su aprobación, aunque ya tenía la decisión tomada. Iba a quedarme despierta toda la noche para disfrutar de las últimas horas en Tokio. No estaba preparada para subirme a un avión y volver a Estados Unidos. 

Una parte de mí no quería dejar este lugar. No, era mentira, cada parte de mí no quería irse. Aparte de terminar los estudios, no tenía nada por lo que volver a casa. 

Básicamente no tenía familia. Mi madre y yo no estábamos cerca.

Para Maggie era diferente. Tenía a toda su familia, y sabía que su hermano pequeño estaba impaciente por que volviera. Tenía media maleta llena de regalos para él.

A nadie le importaba si volvía a casa o no.

Por desgracia, mi visado iba a expirar pronto y tenía que volver a Estados Unidos para terminar mi carrera. 

Respiré profundamente, la ansiedad amenazaba con apoderarse de mis pulmones. Sentía el pecho pesado y sabía que no podía evitarlo. 

No quería irme a dormir. No quería perderme ni un solo momento.

A la mañana siguiente -bueno, en realidad esa misma mañana, ya que era más de medianoche- desalojaríamos la habitación de la casa de estilo japonés que habíamos alquilado durante la mayor parte de un año. Tendríamos el tiempo justo para un rápido desayuno con nuestro pesado equipaje a cuestas, y luego nos dirigiríamos finalmente al aeropuerto de Narita.

“Vale, me voy. Te traeré el sake de limón que tanto te gusta. ¿Quieres algo más?”

“Un onigiri con salmón. ¡Oh! Y quizás algunas de esas nueces de macadamia cubiertas de chocolate”.

“Un onigiri y nueces, anotado”.

“Y ese té verde frío, el de la etiqueta verde claro”.

“Entendido. ¿Algo más?”

“No”. Sacudió la cabeza, su expresión repentinamente sombría por alguna razón, más oscura. “Date prisa, ¿vale?”

“Lo haré”. Pulsé el botón para cruzar el cruce y esperé a que la luz verde me indicara que podía seguir. Hacía un poco de frío para ser principios de abril, pero la primavera era imprevisible en Japón. Una ráfaga de viento cruzó la calle, arrastrando una ráfaga de flores de cerezo.

Iba a echar de menos los sakura, los cerezos que hacían tan especial la primavera en Japón. Los árboles eran tan bonitos cuando estaban en flor, y cuando hacía viento, los pétalos caían por todas partes como una lluvia rosa y delicada. Se oyó el sonido del paso de peatones y empecé a cruzar la calle.

Estaba a medio camino cuando oí que Maggie me llamaba desde el otro lado de la calle. Miré el semáforo. Todavía estaba en verde. Me di la vuelta rápidamente.

“¿Qué pasa?”

“Espera, voy contigo”, dijo, abriéndose paso hacia mí.

Volví a mirar el semáforo. Todavía no estaba en verde. “Date prisa”.

Miré a ambos lados de la calle desierta y, cuando giré a mi derecha, me cegaron las luces de un coche que se acercaba. No podía ver nada, pero por el sonido, seguía pensando que iba demasiado rápido.

Tendría que haberme quitado de en medio, pero no podía moverme.

Oí el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto y el coche se desvió. 

Un grito ahogado y un golpe seco. 

Tardé unos segundos en volver a ver, y cuando lo hice, quise morirme. 

Esto no puede estar pasando. 

No a ella, no ahora. 

El viento volvió a soplar, esta vez más fuerte. Ni siquiera podía verla, no con mi visión reducida y con los pétalos de las flores de cerezo soplando por todas partes. Seguía congelado en el sitio cuando el fuerte bocinazo de otro coche me devolvió a la realidad. 

Otra vez el brillo, demasiado. Cerré los ojos, esperando morir.

Los frenos chirriaron, el coche me golpeó y todo se oscureció

CAPÍTULO 1
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“Mírate esta mañana. Bonita camisa. Bueno, al menos eres honesto”, dijo Violet, señalando mi pecho, en el que se leía: Hot Mess. 

“Sabes que no me gusta la publicidad falsa”, respondí encogiéndome de hombros, con los labios fruncidos en un medio mohín. Puso los ojos azules en blanco, movió las pestañas y suspiró. Luego me acompañó a mi cubículo y empezó a hablar de los últimos acontecimientos de su próxima boda con mi mejor amigo.

La escuché, prestando toda la atención que pude a las nueve de la mañana de un martes, pero mi mente volvió a su broma juguetona.

Lío caliente.

Yo era dueña de lo que era. No mentí sobre ello. Era cien por cien consciente del hecho de que era un desastre. Lo acepté. No me deleitaba en ello, pero me gustaba pensar que aceptaba mi destino y el hecho de que nunca iba a estar en paz conmigo misma.

Por fuera, parecía que lo tenía todo.

De alguna manera, la madre naturaleza me había bendecido con buenos genes, y tenía más talento en mi mano derecha que la mayoría en todo su cuerpo.

Me reí de mi propio pensamiento, porque sonaba como un chiste malo.

“¿Algo divertido?” Preguntó Violet.

“En realidad no, sólo pensé en un vídeo de gatos que vi en Internet anoche”.

“No sabía que te gustaban los vídeos de gatos -tú, la reina del sarcasmo-”.

“Incluso las reinas del humor pueden tener una afición secreta por los gatitos, pero que nadie sepa que he dicho eso”, le dije, enarcando una ceja.

“¿Es la de los gatos y la pizza? Marty y yo nos reímos una tarde entera viendo eso en la repetición”.

“Hmm, no. No fue esa”.

Cuando dije que tenía talento en mi mano derecha, no estaba bromeando. Como dibujante de cómics en Paz Media, tenía el trabajo con el que sueñan muchos niños y adolescentes, incluso adultos, si no les importa formar parte de una industria que está constantemente al borde del fracaso.

Sin embargo, mi trabajo era mi vida. Había sido mi sueño desde que tenía uso de razón, y por muy duro que fuera vivir con la constante incertidumbre, vivía y respiraba el mundo del cómic. De momento, Paz Media iba muy bien, al menos por lo que decía mi mejor amigo y director general, Marty Fredrickson, pero la edición era un negocio inconstante. Aun así, esperaba no tener que preocuparme por quedarme sin trabajo durante al menos un par de años. 

No podía imaginarme haciendo otra cosa. Había pasado gran parte de mi vida aprendiendo a dibujar y trabajando para convertirme en dibujante de cómics. Había trabajado durante años en títulos ajenos, esperando el momento de poder trabajar por fin en proyectos más personales, y ese momento había llegado por fin. Fui el único creador de Switch, una historia sobre un policía transgénero que decide hacer la transición. Había trabajado en la historia durante años, y habíamos empezado a publicarla hace dos años. No fue un éxito instantáneo, pero acabó teniendo seguidores y fue bien recibida en la comunidad LGBTQ. Me sentí muy orgulloso de ello, ya que había investigado mucho para acertar con el personaje principal. A pesar de mi carácter agrio, con el que a Violet le gustaba bromear, había hecho algunos buenos amigos en la comunidad transgénero. Estaba orgulloso de mi trabajo y de que el cómic fuera uno de los que mantenía un flujo de dinero constante para Paz Media. 

Hasta ahora, se había traducido a cinco idiomas: mi cómic. 

A veces, no podía creer que había conseguido vivir mi sueño.

Sólo eso debería haber sido suficiente.

Después de todo, era todo lo que había deseado desde los trece años.

No debería haber importado que el resto de mi vida resultara ser más solitario de lo que había imaginado. No debería haber importado que todas las personas importantes de mi vida acabaran abandonándome por una u otra razón... pero así fue. 

Sabía que tenía muchas razones para estar agradecido de estar vivo, pero a veces no podía evitarlo. 

En cierto modo, me sentía maldita. 

Me sentía como Rogue de X-Men, incapaz de tocar a las personas que amaba. Todos los que me importaban profundamente me abandonaban o fallecían inesperadamente. 

Debido a los sucesos que marcaron mi vida desde el principio, había renunciado a la idea de que estaría algo más que sola durante el resto de mi vida. 

No había visto a mi padre desde la adolescencia, y mi madre y yo apenas hablábamos por teléfono. No tenía una pareja significativa y no estaba buscando una.

No era un desastre en el sentido que la mayoría de la gente piensa; no era la chica linda, extravagante y tonta. Era una jodida malhumorada, inquieta y a veces deprimida, el tipo de persona que nadaba a propósito en su agujero negro de tristeza, casi hasta el punto de no poder respirar. 

Muy pocas personas lo sabían, ya que ocultaba mi verdadero yo tras la máscara de perra descuidada.

Era un personaje cuidadosamente estudiado, una combinación de elegancia, ropa atrevida y cara de perra descansada. Mi fachada funcionaba, manteniendo a la gente a distancia, hasta el punto de que los otros empollones con los que trabajaba rara vez me incluían en sus estúpidas conversaciones diarias. 

Sabían que debían dejarme en paz, y a mí me parecía bien. 

Desde el momento en que crucé el umbral de Paz Media, lo único que me movía era mi amor por el dibujo, por contar una historia con imágenes. 

Es el único amor que realmente aprecio.

Me planteé volver a hacer terapia, pero ya lo había intentado después del accidente. 

Fue desastroso. 

No salió nada bueno. No me ayudó a lidiar con mi dolor emocional mejor de lo que me hubiera ido por mi cuenta. No necesitaba ir a otro psiquiatra para que me dijera que tenía problemas de abandono y que no podía dejar de lado mi arraigado sentimiento de culpa. 

Estos días, era un bicho raro cerrado que alejaba a todo el mundo intencionadamente. Bueno, el noventa por ciento de las veces tendía a alejar a la gente, y el diez por ciento de las veces alejaba a los hombres después de un polvo o dos. 

Eso era lo que se me daba bien, y era lo que me convenía.

Era lo que sabía que podía manejar sin meterme demasiado, sin acercarme demasiado. No necesitaba el amor.

Mi trabajo, mi arte, era lo único por lo que sentía algo, lo único que me mantenía realmente vivo... y Violet y Marty también, supuse.

Mientras intentaba escuchar el monólogo de mi amiga sobre los centros de flores, me preguntaba si mi vida podría haber sido diferente si no hubiera pasado por todo ese dolor años atrás.

¿Sería mi vida diferente ahora? ¿Sería feliz? ¿Seguiríamos siendo mejores amigas mi mejor amiga y yo?

No quería volver a pasar por ese tipo de angustia. Mi vida estaba bien así. Era segura. Era...

“Buenos días, Violet... Lena”.

La voz de Amos me sobresaltó, como solía ocurrir en las escasas ocasiones en las que me hablaba, porque no nos hablábamos. Hacía mucho tiempo que no hablábamos, desde poco después de que él empezara a trabajar allí. 

Todo por lo que había pasado entre nosotros aquella noche.

Apenas saludé con la cabeza, demasiado sorprendida para decir una palabra. Debería haber desviado la mirada inmediatamente. En lugar de eso, mis ojos se posaron en él, captando cada rasgo de su masculina y extraña belleza. Era alto, con los hombros anchos; su complexión por sí sola lo hacía destacar en un mar de frikis, pero era su rostro y la fuerza magnética de sus ojos marrones lo que lo hacía más atractivo. Su pelo negro y largo caía en cascada sobre su frente y se lo cepillaba a un lado demasiadas veces. Sus cejas eran rectas y llenas como las de los personajes de cómic. Demasiado a menudo, había visto esas cejas tiradas en una línea recta cuando sus ojos marrón avellana me miraban. Su nariz era recta, pero ligeramente demasiado grande. Sin embargo, conseguía que su perfil pareciera aún más masculino y complementaba sus labios carnosos. Recordé haber pasado mis dedos por su mandíbula cuadrada. 

Eso fue todo. Inmediatamente me llegó el recuerdo de su tacto, de sus labios sobre los míos, de sus fuertes brazos rodeándome. 

Sus ojos marrones me estudiaron durante un segundo antes de dirigirse a Violet.

Mi corazón se hundió en la boca del estómago.

“Hola, Amos. ¿Cómo estás? Ohayou gozaimasu. ¿Te he dicho que estoy aprendiendo japonés? Marty y yo hemos decidido ir a Japón para nuestra luna de miel”, anunció Violet, como si fuera una información que tenía que compartir con él esa mañana.  

Amos y yo no hablábamos mucho y además apenas nos cruzábamos; su cubículo estaba en el lado opuesto de la planta. 

¿Por qué está aquí, en mi lado?

Una sonrisa forzada se dibujó en su rostro cuando pasó junto a nosotros en el pasillo. No volvió a mirar en mi dirección. Sabía que no lo haría, pero aun así, un estúpido dolor me envolvió el corazón, apretándolo como una boa constrictora. 

Estúpido, estúpido corazón. Apreté la mandíbula y bajé la mirada, tratando de evitar mirarlo.

“Genial. Ya nos veremos. Lo siento, pero tengo que irme. Tengo una reunión con Marty y llego diez minutos tarde”. Nos dio la espalda y siguió caminando.

“Oh, no te preocupes. No le importará”. chirrió Violet.

Seguí la silueta de Amos por el pasillo mientras se hacía cada vez más pequeña. 

“¡Dios mío, todopoderoso! Sé que estoy comprometida, pero tío, ese tío está buenísimo. ¿Me equivoco o ha engordado mucho?”, preguntó.

Ella sabía que no me gustaba hablar de él y lo evitaba a toda costa.

“No me he dado cuenta”, mentí.

“Oh, mentira. Sí lo notaste. Te vi mirarlo, Lena”.

“No lo miré. Sólo estaba en mi camino. ¿A dónde más iba a mirar?” Llegamos a mi cubículo y dejé caer mi bolso sobre el escritorio. Encendí mi Mac y comprobé si había llamadas perdidas en mi teléfono. No había ninguna, porque a nadie le gustaba ya dejar mensajes de voz, gracias a Dios. Qué incómodo es todo esto. 

Bendito sea el siglo XXI y la invención del correo electrónico. 

Aun así, en ese momento me habría venido bien una distracción, un mensaje urgente sobre una catástrofe inminente que me hubiera permitido salir indemne de las insinuaciones de Violet. Revisé mis correos electrónicos en mi teléfono, ignorándola deliberadamente.

“Hablemos de Amos”, dijo bruscamente, apoyándose en el tabique de mi cubículo.

“No lo hagamos”, repliqué, apoyándome en el respaldo de mi silla. Ni siquiera había tomado café. Era demasiado pronto para esta mierda, especialmente sin ningún tipo de alcohol de por medio.

“¿Recuerdas aquella noche en casa de Marty? Él y yo acabábamos de empezar a salir y teníamos una fiesta para celebrar las nuevas contrataciones. Alguien sugirió que empezáramos a jugar a siete minutos en el cielo... ¿de quién fue la idea?”

“No lo sé”. Sí, ¿de quién fue la idea? Qué idea más tonta fue. 

Estiré los brazos hacia arriba y bostezé, esperando que dejara el tema. Ya lo había intentado antes, y nunca se lo había permitido. 

Pero no hubo suerte. 

“Si no recuerdo mal, tú y Amos os besasteis, ¿no?” Su tono era juguetón y sarcástico. No necesitaba preguntar; lo recordaba perfectamente. Entorné los ojos hacia ella, fingiendo molestia. 

“Te equivocas. Estabas tan borracho aquella noche que acabaste durmiendo en casa de Marty por primera vez. ¿Lo recuerdas?”

“No, señorita. He oído la historia de otras personas. Fuisteis una de las primeras parejas en entrar y después de salir, no parecías para nada tú misma. Eso es lo que recuerdo, y eso es lo que todos los demás dijeron. Y luego te las arreglaste para escabullirte como sueles hacer. Eres un maestro de la fuga cuando se trata de huir de una fiesta”.

“La fiesta estaba a punto de morir cuando me fui”, le dije, levantando las cejas en un esfuerzo por parecer segura de mis palabras. 

Violet a veces podía ver a través de mí.

“¿Cómo fue el beso?” La mirada de su rostro mostraba tanta determinación como el tono de su voz. 

“No hubo ningún beso”.

“Estás mintiendo. Te conozco lo suficiente como para saber cuándo mientes, Lena”, me suplicó. “Dime la verdad, de una vez por todas”.

“Bien. El beso fue...” Alucinante, aplastante, el mejor beso que he tenido en toda mi vida. “Fue... intrascendente”. Inolvidable. Me lamí los labios y tragué, con la garganta repentinamente seca. Me miró interrogante y me encogí de hombros. “No fue nada especial, por eso no quiero hablar de ello”.

“Lena”.

“Violet”, dije, imitando su tono. “Si no dejas el tema, dejaré de participar en tu boda”.

Sus ojos se abrieron de par en par, pero se recuperó rápidamente. 

“Es un farol. No me harías algo así a mí, ni a Marty”.

“Pruébame”.

Ella soltó un profundo suspiro, exasperada. “Bien. Dejaré de preguntártelo”.

“Bien.”

“Dios. Si tus fans supieran cómo eres en la vida real”, dijo en tono sarcástico, enarcando una ceja hacia mí.

Le lancé una mirada molesta. “No lo harías”.

“No. Tienes suerte, no lo haré. Sé que no quieres tener nada que ver con eso. Eso es cosa de Marty. Sé que os hace jugar bien en las redes sociales”.

“Sí, el muy imbécil”, dije con seriedad, pero cuando la miré, ambos fruncimos los labios, reprimiendo una carcajada. 

“Entonces... el beso no fue nada especial, ¿verdad? ¿Totalmente terrible?” 

“¡Violet!”

“Vale, vale. Voy a volver a mis números ahora. Pórtate bien. ¿Nos vemos en el almuerzo?”

“Tal vez... si tienes suerte.”

“Siempre dices eso, y luego nunca te veo.”

“Porque no hago el almuerzo.”

“Entonces deja de decir que tal vez te vea”.

“Entonces deja de preguntar”, repliqué.

“Adiós, amigo. Hasta luego”.

A pesar de las frecuentes discusiones, Violet era una de mis mejores amigas. La otra era Marty, por supuesto. Eran las únicas personas con las que compartía algo, las únicas que me importaban. 

Conocí a Marty recién salida de la universidad, durante la época más oscura de mi vida. Fue una conexión online al azar que se convirtió en una verdadera amistad, una línea de vida. Nos conocimos en la vida real después de chatear durante meses en una sala de chat de anime, manteniendo largas y detalladas conversaciones sobre nuestros artistas favoritos y nuestro amor por los cómics, y desde entonces somos amigos. Aunque disfrutábamos de la compañía del otro, y a pesar de que me parecía simpático con su pelo castaño claro rebelde y sus gafas de montura ancha que ocultaban parcialmente sus ojos azules, nunca hubo una atracción física entre nosotros. 

La nuestra siempre había sido cerebral.

Su nombre de usuario era McFly1985, un homenaje a su película favorita de la infancia, Regreso al Futuro, y yo le llamaba McFly desde entonces. Éramos amigos desde hacía años, y él era quien me había mantenido vivo durante aquellos terribles meses. 

Meses... 

Siempre parecían años, el dolor insoportable hacía que ese tiempo pareciera mucho más largo. 

Todavía sin cafeína, me dirigí a la sala de descanso aturdida, pensando en Marty y en su visionario espíritu empresarial, en él y en Violet, una pareja digna de un cómic.

Apreté el botón del Keurig y me quedé apoyada en el mostrador, esperando a que el café se preparara. Ignoré la conversación que mantenían un par de técnicos y me llevé la taza a los labios, apretándolos contra la taza, dando el primer sorbo.

Me calentó, y entonces Marty y Amos entraron en la habitación.

Di un respingo y casi me derramo el café encima. Me enderezó y le dedicó una media sonrisa a Marty. 

“Descanse, soldado”, dijo con un gesto de la mano.

“Har har. Nos vemos, jefe”, respondí mientras me dirigía a la salida. 

“Lena”. Me giré para mirar a mi amiga, que sabía demasiado bien lo inquieta que me ponía cuando intentaba ocultar mi angustia. 

“Ven a verme luego, ¿vale?”. Me dedicó una cálida sonrisa, y yo le devolví la sonrisa.

“Por supuesto”. Asentí con la cabeza. 

Cuando me di la vuelta para irme, Amos St. Clair estaba justo delante de mí. Nuestras miradas se cruzaron y mis ojos se posaron en sus labios. 

No vayas allí. No piense en ello. 

Pero entonces su olor me envolvió, llegando a mis fosas nasales, obligándome a recordar.

El modo en que se sentía... el modo en que sabía. Necesitaba alejarme y olvidarme de todo ello. 

Maldita sea Violet por hablar siquiera de algo que ocurrió hace dos años.

Intenté dar un paso a la derecha para apartarme de su camino, pero él reflejó mi movimiento e hizo lo mismo cuando me moví a la izquierda, atascado en un baile incómodo. 

“Lo siento”, murmuré cuando finalmente me aparté de su camino. Salí de la sala de descanso tan rápido como pude sin derramar mi café caliente y me apresuré a volver a mi escritorio.

No pienses en ello.

Era fácil de decir, pero no de hacer.

Pensaba en ello a menudo, a pesar de saber que no debía hacerlo. 

La verdad era que sí lo recordaba. Lo recordaba todo sobre esa noche. 

Lo recordaba todo sobre su beso, porque fue el mejor beso que me habían dado nunca.

Nadie me había besado así, ni antes ni después de él.

Deja de pensar en ello.

Pero no podía. Nunca podría dejar de pensar en ello. No había podido hacerlo en los últimos dos años.

CAPÍTULO 2
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Cuando salió de la cocina, esperé mi turno para usar el Keurig mientras Marty hablaba con otra persona en la sala de descanso. Miré fijamente mi taza de café mientras se llenaba, agravado por mis dos recientes encuentros con Lena. 

Por la forma en que siempre actuaba cuando yo estaba cerca, me odiaba a muerte. Eso era obvio, o tal vez sólo quería hacerme creer que me odiaba. No sabía cuál de las dos cosas era, y para empezar no entendía por qué me importaba. 

Ella no significaba nada para mí, y yo no le había hecho nada para justificar que me tratara como lo hacía, lo que hacía que toda la situación fuera aún más infantil y atroz. 

No es más que otra zorra, pensé, pero una parte de mí no se convencía tan fácilmente. No entendía por qué Lena actuaba así cuando yo estaba cerca.

Normalmente estaba distante y ensimismada con todo el mundo, pero nunca era mala. Sin embargo, cuando yo estaba cerca, se levantaba, como si yo le hubiera hecho algo.

No se lo había hecho.

Y sin embargo, una parte de mí seguía confundida, dos años después.

Sabía que no había sido sólo yo esa noche. Sabía que ella también lo había sentido.

Todavía recordaba la mezcla de euforia y nerviosismo que había sentido aquella noche. Yo era uno de los nuevos contratados por una pequeña prensa llena de promesas. Hacía tiempo que seguía los esfuerzos de Marty y estaba encantado de poder trabajar para él.

También era un fan del trabajo de Lena. Por aquel entonces, acababa de empezar a publicar su cómic, Switch. Switch no sólo era una historia conmovedora, sino que también me gustaba su estilo de dibujo, un poco híbrido entre el cómic americano y el japonés. Entre los recientes lanzamientos de Paz Media y los nuevos artistas que habían contratado junto a mí, el entusiasmo en la sala era palpable.

Antes de que alguien decidiera animar la fiesta con un juego de siete minutos en el cielo, habíamos charlado un rato. Era inteligente y guapa, una empollona sexy que hablaba el mismo idioma que yo, con unos ojos azules brillantes que brillaban con picardía y unos labios rosados que me moría por probar.

Fantaseaba con besarla incluso antes de que tuviéramos la oportunidad.

Todavía recordaba lo que sentía al tenerla entre mis brazos, al besarla y sentir su piel sobre la mía.

Habían sido siete minutos en el cielo, ciertamente.

Sabía que ella había sentido la misma pasión cruda y sin adulterar que yo.

Para mí, había sido una revelación. Lena, en cambio, tuvo una reacción diferente. 

Se asustó y salió corriendo de la casa de Marty tan pronto como pudo.

Debería haberla dejado sola, no debería haberla buscado, pero nunca antes había sentido algo tan intenso, algo tan... eléctrico con nadie. No podía soportarlo. 

Tenía que hablar con ella. Tenía que besarla de nuevo.

Pero mis esfuerzos por acercarme a ella no funcionaron. De hecho, tuvieron el efecto contrario.

Ella me cerró completamente, hasta que finalmente me dijo lisa y llanamente que no sería buena idea que nos buscáramos ya que estábamos trabajando juntos.

Tenía razón. Yo era el recién llegado y no era la mejor idea involucrarse con un compañero de trabajo, pero aun así, sabía que estaba mintiendo. Sabía que esa no era la razón por la que intentaba alejarme, al menos no la principal.

Simplemente estaba cagada de miedo. En mi interior, sabía que ella también lo había sentido.

Sabía que besarme había significado tanto para ella como para mí.

Aun así, ella no quería admitirlo, así que no había nada más que pudiera hacer. Acepté sus excusas y mantuve la distancia.

Durante dos años.

No debería haberme molestado tanto su silencio, pero me enfurecía. 

¿Por qué no podía hablar conmigo? ¿Por qué no podía al menos ser amable conmigo?

No quería salir conmigo, bien, pero ¿por qué no podía ser civilizada?
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De vuelta a mi escritorio, me toqué los labios con dos dedos, pensando en su beso.

Todo había comenzado con el juego más estúpido de siete minutos en el cielo. 

El. Más estúpido.

Eso fue lo que obtuve por siquiera aceptar participar en una de sus noches de juegos tontos. 

Nerds. 

Nerds de nivel de escuela media. 

Por eso nunca salí con ellos, nunca jugué a los videojuegos ni a Dragones y Mazmorras con ellos. 

Pero esa noche me habían convencido de que tenía que trabajar en equipo, por el bien de la empresa.

Paz Media -que lleva el nombre de uno de los dibujantes de cómics favoritos de Marty, el difunto Andrea Pazienza- se había fundado hacía unos años, durante la época de auge de las redes sociales. Marty fue uno de los primeros editores pequeños que utilizó MySpace como plataforma para dar a conocer la empresa. En aquel momento, la empresa no estaba realmente fundada, ni financiada; Marty sólo intentaba poner en marcha el negocio. 

La industria editorial llevaba ya décadas sufriendo, y no era fácil encontrar a alguien lo suficientemente loco como para invertir en una publicación de nicho como los cómics. Tras la caída de los mercados a finales de 2008, parecía que todo estaba perdido. Durante un tiempo, no sabía si Marty iba a ser capaz de sacarlo adelante. Por aquel entonces, yo trabajaba para otra editorial en Portland, que ya no existía. 

Afortunadamente, Marty era inteligente y paciente. Siguió trabajando en su empleo de día para una empresa emergente en línea mientras estudiaba los mercados y las tendencias. Solicitó un préstamo para pequeñas empresas y utilizó su experiencia en marketing en su beneficio, estableciendo el alcance de Paz Media a través de plataformas como Facebook y Twitter. Fue un entusiasta de Twitter desde el principio, cuando la gente se burlaba de una plataforma que se basaba en ciento cuarenta caracteres. 

Con el tiempo, su intuición dio sus frutos. 

Paz Media se había hecho un nombre como pequeña imprenta de vanguardia en Portland. Como la empresa seguía creciendo, Marty decidió contratar a un par de personas nuevas.

Quería expandirse y empezar a publicar más títulos. 

Nuestras ventas en línea eran las más fuertes de la historia, y nuestras ventas en papel eran todo lo estables que podían ser en el mercado actual. Año tras año, éramos capaces de hacer crecer una audiencia importante, lo que era vital para una empresa como la nuestra, pero eso no significaba que nuestro trabajo fuera más fácil. Nuestros ingresos procedían sobre todo de las ventas digitales, pero el mundo editorial era feroz cuando se trataba de libros, y más aún cuando se trataba de cómics. 

Sin embargo, seis años después, Paz Media seguía adelante.

Mañana, ¿quién lo sabe? Nadie sabía si seríamos capaces de mantenernos a flote. Nadie sabía si Marty tendría que plegarse dentro de unos años. 

No éramos una gran editorial. Nuestros recursos eran limitados, por lo que todo el mundo en Paz se esforzó aún más por ir más allá y mantener a los lectores comprometidos en las redes sociales. Nosotros, a diferencia de otras grandes editoriales o de los grandes nombres tradicionales de la industria del cómic, tendíamos a establecer conexiones y relaciones reales con nuestros lectores. Por esa razón, también cubrimos muchos de los eventos de las comic-con en Estados Unidos. No se me daba muy bien el trato con la gente, pero podía desplegar mi encanto cuando era necesario.

Por mucho que me considerara socialmente torpe, me esforcé por ser más extrovertida a la hora de relacionarme con los lectores y ser amable con ellos. Además, veía mucho de mí misma en la mayoría de ellos. Veía el mismo tipo de amor, el mismo tipo de pasión por los cómics que me había alimentado durante mi época más oscura, durante mis años más difíciles.

Por el momento, las cosas iban bien, pero quién sabía lo que me depararía el día siguiente.

Me habían recordado demasiadas veces en mi vida que hacer planes para el futuro es inútil. 

Tú no tienes las riendas de tu vida.

Las tiene el destino. 

Aquella noche, Marty insistió en que acudiera a la fiesta en aras de la camaradería y, al parecer, el destino había querido meterse un poco conmigo. 

Podía admitir que no era el mejor o más amistoso jugador de equipo. Rehuía de los compromisos sociales si podía. Aunque podía parecer simplemente una zorra en lugar de una torpeza social, la mayoría de las veces me sentía fuera de lugar. Me había sentido así toda mi vida. 

El único momento en el que me sentía completamente a gusto conmigo misma era cuando estaba sola, preferiblemente dibujando.

Esa noche, le dije que sí a Marty, y acepté ir a su estúpida fiesta. De alguna manera me involucré en participar en juegos estúpidos e infantiles, también.

Así fue como terminé besando a Amos St. Clair, uno de los nuevos. Al menos era el más atractivo de los tres. El otro tipo era de aspecto desaliñado, y el tercer artista gráfico era una chica. Aunque era muy guapa, nunca me había gustado besar a las chicas. 

Me gustaban los hombres, en pequeñas dosis.

A Amos y a mí nos habían metido sin contemplaciones en un estrecho armario. Al principio, no hablamos. Los dos habíamos tomado un par de copas, así que estábamos borrachos, y nos resultaba muy incómodo estar tan cerca el uno del otro. La luz del armario estaba encendida y fue entonces cuando le vi por primera vez.

No podía apartar los ojos de lo que veía. Era tan guapo.

Su perfil era impresionante. Su pelo negro y largo que caía en cascada a un lado de la cara, su frente alta y su nariz recta que desembocaba en unos labios exuberantes enmarcados por una pizca de vello. 

Cuando se giró, sus ojos marrones me clavaron mientras estudiaba mi rostro.

Todavía recordaba haberme sentido atada a sus labios como una tonta, como lo haría un romántico sin remedio. 

Como si su beso fuera la cura. Como si su beso pudiera borrar años de soledad. Como si con su lengua pudiera borrar todos los malos recuerdos.

En cierto modo, durante esos pocos minutos, se sintió cierto. Sentí como si él estuviera borrando todo mi pasado.

El dolor, el desamor, la culpa, los sentimientos de abandono, todo desapareció mientras él me sostenía en sus brazos. 

A pesar de mi buen juicio, me aferré a él como si mi vida dependiera de ello. 

Su beso era así de bueno... así de intenso... así de puro. 

Era el tipo de beso que te hace perder la cabeza, el que no puedes dejar de pensar, el que no puedes olvidar.

Y yo no lo había hecho. No lo había olvidado, por mucho que lo hubiera intentado. 

No importaba a cuántos hombres había besado desde entonces: ninguno se acercaba a la pasión y la intensidad cruda de ese beso.

Siete minutos en el cielo... casi cinco de ellos besándole a él. 

Hablamos durante un minuto, bromeando sobre lo absurdo de la situación.

Murmuramos algo entre nosotros, algo sobre cómo la situación era tan estúpida.

Tan estúpida.

Siguió un silencio incómodo y, un par de segundos después, él alcanzó la luz y la apagó. En la oscuridad del armario de Marty, nuestros ojos se centraron en el rostro del otro, la repentina corriente eléctrica entre nosotros era casi insoportable.

Segundos después, estábamos abrazados, con los labios chocando y las manos frenéticas, necesitando sentir el cuerpo del otro. 

Ninguno de los dos estaba pensando, eso era evidente. 

Embriagados por la proximidad del otro, actuamos como borrachos eufóricos.

En la oscuridad, chocamos como meteoritos y sucumbimos a la extraña atracción que teníamos, a la necesidad de sentir. 

Necesitábamos sentir el tacto de alguien, necesitábamos sentir una conexión.

Siete minutos en el cielo fueron nuestro deus ex machina y nuestra perdición.

Nos estábamos estabilizando el uno al otro y, sin embargo, ambos nos estábamos deshaciendo, vencidos por un poder demasiado fuerte para cualquiera de nosotros.

Su beso fue tan intenso que en ese momento creí que podía atravesar el fuego. Habría estado dispuesta a caer en un abismo con él, si fuera necesario. Mano a mano, boca a boca. 

Estaba preparado para todo. 

Un principio y un final. Estaba lista para que la oscuridad me envolviera y me hiciera olvidar todo lo demás. 

Su beso era la cura. Su beso fue el veneno de los labios de Romeo.

Durante unos minutos, su beso borró todos los recuerdos dolorosos que pesaban en mi corazón cada minuto de cada día. Me sentí como si estuviera levitando. 

Nunca había sentido tanta ligereza, no desde que era una niña que no podía ver lo hastiada que estaba la gente a su alrededor. 

Su lengua me robaba el aliento una y otra vez, hasta que me mareaba, hasta que el lado más racional de mi cerebro me recordaba que estaba cruzando la línea. 

Era demasiado. Estaba yendo demasiado lejos. 

A pesar de la sensación de que su beso me consumía por completo, no pude evitarlo, y cuando lo hice, no pude mirarlo. Incluso en la oscuridad, no podía soportar mirarlo. 

No podía soportar admitir lo que su beso había encendido. 

Mirando su pecho agitado bajo mis dedos, el recuerdo fresco de su beso me recordaba a las olas del mar chocando contra las rocas en un día tormentoso de invierno. 

Demasiado intenso. Demasiado fuerte.

Era demasiado. Era demasiado para mí.

Su beso era un arma peligrosa. 

Podía ser mi salvación, o muy bien podía ser mi destrucción. Mi pecho se sintió más pesado cuando la adrenalina comenzó a disminuir.

El encantamiento murió de una vez por todas cuando todos los que estaban fuera empezaron a contar los segundos para que saliéramos de allí.

“Lena”, dijo con voz ronca y baja, tratando de alcanzar mi mano. Me separé de él y, cuando terminó la cuenta atrás, salí furiosa del armario.

Todo el mundo se reía y bromeaba a nuestra costa, así que tuve que restarle importancia a toda la experiencia. Podía sentir sus ojos sobre mí, buscando esa conexión de nuevo, pero ahora que estaba fuera, ahora que mi máscara estaba de nuevo puesta, era intocable.

Mi corazón estaba a salvo de él, a salvo de su tentación. 

A salvo de su beso demoledor, de cualquier tipo de perturbación que pudiera causar en mi aburrida y metódica vida.

Me fui de la casa de Marty poco después, tan pronto como fue seguro para mí alejarme sin que nadie se diera cuenta. Tal y como había dicho Violet, era una maestra de las fugas, capaz de escabullirse sin que nadie se diera cuenta.

Mis muros se habían derrumbado por un estúpido juego de siete minutos en el cielo, pero no iba a dejar que Amos St. Clair me hiciera eso de nuevo. 

CAPÍTULO 3
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Después de nuestro beso, evité a Amos a toda costa. 

La elusión era lo mío. Era una experta en ello. Era fantástica para evitar y alejar a la gente. Intentó hablar conmigo una y otra vez, invitándome a tomar un café, pasando por mi mesa, intentando hacer planes para comer.

Yo entablaba una conversación, pero cada vez lo rechazaba cortésmente.

Al cabo de unas semanas, dejó de intentar entablar una conversación trivial. 

Se lo agradecí, porque no confiaba en mí misma cuando estaba con él. Tenía demasiado miedo de sucumbir de nuevo, como lo había hecho la noche de la fiesta. 

Temía caer por él de una manera que nunca había caído antes.

No podía dejar que eso sucediera. Caer por Amos St. Clair habría sido comparable a saltar de un avión. Era demasiado peligroso para alguien como yo.

¿Y qué pasaría si mi paracaídas no se abriera? No podría sobrevivir a él.

Seguí con mi vida, y él también.

Habían pasado dos años, dos años de ignorarse mutuamente. Sólo nos veíamos en la oficina, de pasada. 

Ese mismo día, cerca de la hora de comer, volví a evitar a Violet y salí de la oficina para coger un bocadillo. Cuando volví, me senté y abrí el cuaderno que tenía sobre la mesa, en el que dibujaba para ponerme en marcha por la mañana. Dibujaba mis personajes o los de otros cómics y mangas que me gustaban. Me ayudaba cuando tenía un bloqueo de escritor o cuando tenía un mal día. 

Este día no había empezado de la mejor manera.

Incluso antes de llegar al trabajo, había estado muy deprimido. No había dormido bien la noche anterior. A decir verdad, no me había sentido muy bien desde que vi un correo electrónico de un ex alumno sobre una próxima reunión de la universidad. 

Cada vez que me llegaba algo de mi alma mater, me invadía la tristeza y la desesperación. La universidad había sido la mejor época de mi vida, hasta que dejó de serlo. 

Todo lo relacionado con la universidad me hacía pensar en ella.

Debería haberme dado de baja ya de los estúpidos correos electrónicos.

La echaba de menos. Habían pasado más de diez años y seguía echándola de menos de la misma manera.

Quienquiera que dijera que el tiempo cura las heridas estaba mal de la cabeza. Seguía doliendo de la misma manera. Me dolía igual que cuando me desperté aquella mañana en el hospital, todo negro y azul. Me pasé el dedo por el tatuaje de la muñeca, el único recuerdo físico diario que me permitía tener.

Dejé de lado el recuerdo de mi mejor amigo. Era un mecanismo de defensa que había aprendido a utilizar a lo largo de los años. Sólo podía pensar en ella cuando era... seguro, cuando podía estar solo.

No había necesidad de perderla en el trabajo. 

Tenía una mala reputación que mantener. No había necesidad de mostrar a todos que era sensible y frágil.

Seguí dibujando sin pensar en mi cuaderno. Tenía un plazo que cumplir y no tenía tiempo que perder, pero en toda la mañana sólo había podido hacer un par de bocetos. Pensar en la inminente fecha de entrega me hizo perder el apetito, pero me negué a tirar el BLT de aguacate que había comprado en la charcutería de abajo. Me había costado un buen dinero, y sabía que necesitaba algo de comida para funcionar, con o sin apetito. 

Acababa de darle un buen mordisco a mi sándwich cuando alguien decidió llamar a la mampara lateral de mi cubículo. Miré por encima del hombro y me sorprendió ver la imponente figura de Amos en mi espacio personal. 

“Hola, Lena”. 

Me congelé un momento y dejé de dibujar, luego cogí una servilleta y me tapé la boca. 

Al parecer, mi día iba a ser una serie de encuentros incómodos con Amos St. Clair. Apoyó un brazo en la pared del cubículo y mis ojos se posaron en su bíceps flexionado.

Violet tenía razón: había ganado músculo. 

Me saludó con la mano y dijo algo que no pude entender. Tenía la boca llena de comida y estuve a punto de atragantarme con la crujiente masa madre y la lechuga que se me pegaba en el fondo de la boca. Levanté un dedo para decirle que esperara, inhalé profundamente por la nariz y luego mastiqué el resto del bocado mientras me tapaba la boca. 

Alcancé el vaso de agua que había sobre mi escritorio y tomé un sorbo mientras le oía decir que lamentaba haber interrumpido mi almuerzo.

Me giré en la silla para mirarle.

“No hay problema -respondí encogiéndome de hombros y haciendo un gesto con la mano, tratando de parecer demasiado fría. No entendía por qué siempre me sentía tan agotada con él. 

No necesitaba parecer guay, yo era guay.

Eso era lo que todo el mundo pensaba de mí, aunque me gustara interpretar el papel de reina del hielo. A pesar de mi carácter de zorra, podría haber tenido a cualquier hombre que quisiera sólo con unas cuantas palabras sugerentes y unos cuantos movimientos de pestañas.

El comportamiento tranquilo y sosegado que mostraba con otros hombres desaparecía cuando estaba cerca de Amos St. Clair. Alrededor de él, me convertía en la mayor idiota. 

Al menos este es el despacho adecuado para ello, pensé para mis adentros.

“Quería hablar contigo sobre la comic-con de Seattle de este fin de semana”, dijo con un tono de voz profundo. Amos no sólo era alto, moreno y guapo, sino que su voz era algo más. Era el tipo de voz que pertenece a un actor de teatro: atronadora, potente, el tipo de sonido que podría filtrarse en lo más profundo de tu alma. Aunque había al menos un metro de distancia entre nosotros, su voz resonaba en mi interior y me hacía temblar. Se me puso la piel de gallina en los antebrazos. 

Además de tener una voz muy sexy, cada vez que decía mi nombre, recordaba la forma en que lo había dicho dos años antes en aquel oscuro armario. Mis entrañas se enroscaron al recordarlo.

Eres patético.

Mi cerebro finalmente registró lo que había dicho, y la pequeña ensoñación sobre su voz profunda y masculina se disolvió. 

¿Comic-con? ¿Este fin de semana?  

“¿Este fin de semana? Sí, pero voy a ir con Alan y Stewart. No te he visto en el programa”. Estaba confundido. Yo era una planificadora meticulosa, y seguro que no había visto su nombre en la lista. Sólo estábamos yo, Alan y Stewart. Tenía sentido ir juntos, ya que eran autores LGBTQ, además de una pareja gay en la vida real y dos de mis mejores amigos.

“¿No has visto el hilo del correo electrónico?”

“Salí a comer algo”, expliqué.

“La madre de alquiler de Alan y Stewart ha tenido algunas complicaciones... creo que han mencionado la preeclampsia”. 

“¡Oh, no! ¿Está bien? ¿El bebé está bien?”

Los ojos de Amos se abrieron de par en par al escuchar mi angustia y frunció el ceño.

“¿Qué?” pregunté. “Oh, ya veo. Seguro que piensas que soy una zorra a la que no le importa nadie”. Abrió la boca para decir algo, pero agité el dedo en el aire, deteniéndolo. “Eso, en general, es una afirmación correcta, pero no cuando se trata de Alan y Stewart. Me preocupan esos dos. Se merecen toda la felicidad. Ya han superado tanto, y les ha costado tanto encontrar el sustituto adecuado”.

Una carcajada escapó de sus labios, y la tensión de sus hombros se relajó. Entró en mi cubículo y se sentó en una esquina de mi escritorio en forma de L. 

“No es...”

“¿Qué?” Insistí.

Volvió a reírse, y me di cuenta de que me gustaba; el sonido rico y cálido de su risa era embriagador.

Basta ya. Recuerdas lo que pasó la última vez, ¿verdad?

“Es que no creía que fuerais tan amigos”. Se encogió de hombros y se cruzó de brazos, escondiendo las manos bajo los bíceps.

“Bueno, no somos tan cercanos, si sabes lo que quiero decir. No soy yo quien lleva a su hijo, aunque no por falta de intentos”, bromeé, y él volvió a reírse. El sonido profundo y sincero era contagioso, y tuve que recordarme a mí misma que debía apartar la mirada de sus labios, que se curvaban en una sonrisa juguetona. Aun así, solté un suspiro y le sonreí, en contra de mi buen juicio. Me distraje encendiendo la pantalla y leyendo el hilo de correos electrónicos que había perdido.

“Como ellos no pueden ir, tú y yo compartiremos mesa en la convención”, me explicó. “Tú ya tienes una habitación y yo voy a coger la de Alan y Stewart, pero quería saber si te parece bien que vaya en coche”.

Fruncí el ceño y le ignoré momentáneamente para echar un vistazo a los correos electrónicos, que incluían un ida y vuelta entre Alan, Stewart y Marty. Su madre de alquiler tenía preeclampsia y estaba en reposo. Estaba a punto de cumplir las treinta y dos semanas y, a la vista de este nuevo acontecimiento, Alan y Stewart no se sentían cómodos para irse todo el fin de semana.

Entra Amos St. Clair.

Clair, a quien se le enviaron otros correos electrónicos en los que Marty nos informaba de que seríamos Amos y yo los que iríamos a representar a Paz Media.

“¡Pero eso no tiene ningún sentido!” solté, exasperada, olvidando que Amos estaba allí mismo, en mi cubículo. Sus ojos se desorbitaron y un ceño fruncido sustituyó rápidamente la expresión de asombro en su rostro.

Ah, mierda. Nunca podría hacer lo correcto cerca de él. 

“No tiene nada que ver contigo. Lo que quiero decir es que... tiene sentido que ellos dos y yo vayamos juntos. Ellos tienen una serie LGBTQ, y yo tengo una serie transgénero. ¿Cómo combina su trabajo con el mío? No muy bien”.

Para ser sincero, nunca presté demasiada atención al trabajo de Amos. La elección de ignorarlo fue intencionada, por supuesto. Había visto algunas de sus obras en Internet antes de que entrara a trabajar en Paz Media y me había enamorado por completo. Era el clásico estilo del cómic americano con un toque moderno. 

El proyecto actual de Amos, In Limbo, era una historia inspirada en Blade Runner ambientada en el futuro, con una mujer cyborg como protagonista. No sólo había tenido una buena acogida, sino que, a juzgar por lo mucho que hablaban de él en la oficina mis compañeros frikis, garantizaba que todos se empalmaban con él, tanto los empleados como las empleadas.

Sólo había visto cosas de pasada en la oficina de Marty o en correos electrónicos al azar -como ya he dicho, intenté a propósito mantenerme al margen-, pero sabía que el tipo tenía un talento asombroso.

Si no lo conociera, habría empezado a sentirme inseguro a su lado, pero si hay algo en mi vida de lo que nunca he dudado es de mi talento como artista.

Nuestras cosas destacaban, eso lo sabía. Los dos éramos buenos. 

Pero él no era mejor que yo.

“Entiendo tu punto de vista”, dijo mientras se enderezaba, con una mueca que torcía sus apuestos rasgos.

“No se trata de ti”, le expliqué.

Se dio la vuelta para irse y luego miró por encima del hombro. 

“Lo que sea. No hay nada que tú o yo podamos hacer al respecto. Supongo que estás atrapado conmigo”.

Dos años. 

Había evitado a Amos St. Clair durante dos años, y ahora iba a tener que pasar un fin de semana entero con él.

A la mierda.

CAPÍTULO 4
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“¿Qué carajo, Marty? ¿Por qué? Prefiero ir sola”.

“No seas tan malditamente egoísta, Lena. ¿Por qué iba a desperdiciar la oportunidad de mostrar a otro de mis artistas? Ya voy a tener que lidiar con toda la gente decepcionada porque Alan y Stewart no estarán allí. Al menos esto les dará alguien agradable a quien mirar”.

Resoplé, y él entrecerró los ojos mirándome con fastidio. Negó con la cabeza.

“¿De verdad piensas tan mal de nuestros lectores?”.

Puso los ojos en blanco. “No, pero veamos los hechos. Habrá muchos lectores que esperaban conocer a Alan y Stewart. En su lugar, conocerán a Amos St. Clair. Es guapo, y también resulta ser un jodido buen artista. Compran su cómic, se enamoran de él, más lectores para nosotros. Me parece lógico”.
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